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         Representada por la primera vez en el teatro de la Cruz el dia 13 de Noviembre de 1828
   

          
   

         PERSONAS.

         
            
	teresa.
      

               	jorge.
      

               	casilda.
      

               	d. zoilo.
      

               	d. ramon.
      

               	d. matias.
      

               	ambrosio.
      

            



         La escena es en Madrid, en casa de don Zoilo. El teatro representa una sala con muebles decentes y entre ellos una mesa con escribanía. Habrá tres puertas: una á la izquierda, que es la del cuarto de don Ramon; otra á la derecha y otra en el foro: estas dos últimas guian á las habitaciones interiores.

      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO.
   

         

         ESCENA I.
   

         D. RAMON. AMBROSIO.
   

          
   

         Ambros.Si usted no muda de genio,

         será siempre desgraciado.

         En este siglo, amo mio,

         no se sufren espartanos.

         El hombre sencillo ahora

         es agreste y mentecato,

         la virtud preocupacion

         y la ingenuidad descaro.

         Yo convengo en que los hombres

         por lo general son malos;

         pero es preciso sufrirlos,

         ya que no está en nuestra mano

         mejorar su condicion.

         Al fin, son nuestros hermanos.

         D. Ram. Tus consejos son muy buenos;

         pero, aunque sea en mi daño,

         la verdad, la verdad santa

         lucirá siempre en mi labio;

         y en hora buena los hombres

         me llamen adusto y raro.

         Ambros. Después de tantos disgustos,

         contratiempos y petardos,

         ¿no ha de escarmentar usted? —

         Usted se ha visto robado,

         calumniado y perseguido

         por cantar siempre de plano.

         Usted, si no se corrige,

         va á ser muy pronto el escarnio

         de Madrid y su comarca;

         se expone á gritas, á palos,

         á enfermar, á ir á la cárcel,

         y en fin á cuantos trabajos

         puede padecer un hombre.

         ¡Ah señor! Costando tanto

         la verdad, quien la sostiene

         es un loco, un insensato.

         Para vivir en el mundo

         es preciso ser mas cauto;

         si no, vámonos á un bosque

         á hacer vida de ermitaños.

         D. Ram. ¡Muy bien! ¡doctrina admirable

         en la boca de un cristiano!

         ¿Tú autorizas la mentira?

         Pues no haría mas el diablo.

         Ambros. Yo no digo que usted mienta;

         digo que es muy arriesgado

         decir siempre la verdad.

         D. Ram. Vaya; te cansas en vano.

         Ambros. Pero ¿no ve usted.....

         D. Ram. Ambrosio,

         yo sé bien lo que me hago.

         A nadie voy á buscar

         para darle desengaños.

         Si quito el velo á los vicios,

         tambien la virtud alabo.

         Yo he de decir lo que sienta,

         sea bueno, ó sea malo.

         El que no sufra verdades

         que se aparte de mi lado.

         Ambros. (Dejémosle con su tema.)

         ¿Se podrán ir preparando

         los baules?

         D. Ram. ¿Para qué?

         Ambros. El negocio que nos trajo

         á Madrid ya se zanjó.

         El Marqués pagó los plazos

         de la deuda ya vencidos,

         y el resto está asegurado.

         Aquí nada nos detiene;

         y como usted ama tanto

         su tierra, creo que pronto.....

         D. Ram. Ambrosio, ya no nos vamos.

         Ambros. Pues ¿cómo.....

         D. Ram. Estoy muy contento

         en Madrid.

         Ambros. Mucho lo extraño.

         D. Ram. Don Zoilo me trata bien,

         que es mucho para un avaro,

         y pienso estar en su casa,

         ya que en esto le complazco,

         hasta pasar Navidades.

         Ambros. Esa yo no me la trago.

         ¿Cuánto va á que las muchachas,

         y no ese viejo espantajo,

         son las que á mi amo obligan

         á olvidarse de sus campos?

         D. Ram. Yo.....

         Ambros. No será usté el primer

         filósofo enamorado.

         D. Ram. Ya se ve que no. Soy hombre;

         mi corazon no es de mármol,

         y tal vez.....

         Ambros. ¿Tendremos boda?

         D. Ram. Eso es para mas despacio.

         Yo, en verdad, no soy de aquellos

         que ensalzan el celibato

         con mengua de la moral

         y perjuicio del estado;

         pero es menester primero

         mirar muchas cosas.....

         Ambros. Vamos;

         ¿y cuál de las dos.....

         D. Ram. Iguales

         me parecen en el garbo

         y la belleza. En Teresa

         advierto yo sin embargo

         cierta gracia natural,

         cierta dulzura en el trato

         que la hace muy superior

         á Casilda. Tiene rasgos

         muy recomendables..... Pero

         ¡es tan ligera de cascos,

         tan frívola, tan voluble!....

         Para ella no hay hombre malo;

         de todos gusta. Casilda

         toca al extremo contrario.

         Todos le parecen frios,

         torpes, feos, mentecatos,

         despreciables..... Mas tal vez

         es puramente afectado

         el odio con que nos mira. —

         La una y la otra, es claro,

         cuando se presente un novio

         abrirán el ojo un palmo;

         las dos son mas inclinadas

         á los hombres que á los cláustros,

         y por caminos opuestos

         ambas quieren conquistarlos;

         esta á fuerza de desdenes,

         y aquella á fuerza de halagos.

         Ambros. Pero ¿á cuál prefiere usted?

         D. Ram. El dudarlo es un agravio.

         A Teresita.

         Ambros. Bien hecho.

         ¿Quién deja un cordero manso

         por una serpiente? Yo,

         que no soy ningun peñasco,

         tambien así....., á lo plebeyo,

         de las caricias me pago

         aunque con ellas me vendan.

         No gusto de marimachos

         que me enamoren gruñendo,

         porque siempre voy al grano;

         y al fin vale mucho mas

         un beso que un arañazo.

         D. Ram. Hay mas. Aunque su inconstancia

         suele darme malos ratos,

         yo creo que Teresita

         entre sus apasionados

         hace una particular

         distincion de mí, y acaso

         llegará á amarme de veras;

         que nuestro continuo trato,

         mis finezas, su interés

         al fin han de poder algo.

         Ambros. ¿Y ese embrollon de don Jorge

         que hace á la niña arrumacos?

         Es un rival…..

         D. Ram. No le temo.

         En fuerza de ser tan vano

         él está muy engreido…..

         ESCENA II.
   

         D. RAMON. AMBROSIO. D. ZOILO.
   

          
   

         D. Zoilo. Tengo que hablar con tu amo,

         y quisiera…..

         Ambros. Basta: soy

         condescendiente. Me largo.

         ESCENA III.
   

         D. RAMON. D. ZOILO.
   

          
   

         D. Zoilo. Yo soy padre, amigo mio;

         y como tal, mi conato

         es natural que se cifre

         en procurar dar estado

         á Teresita. Usted sabe

         cuán espinoso es el cargo

         de velar sobre las hijas. —

         La mia nunca me ha dado

         que sentir; pero con todo,

         si bien lo reflexionamos,

         amigo mio, en su edad

         un buen marido es mas apto

         para este empleo que un padre.

         Yo, que siempre he sido un Argos

         de su conducta, y que leo

         de su pecho los arcanos,

         no quiero tiranizarla;

         porque al fin no se ha prendado,

         como les sucede á muchas,

         de ningun hombre de bajos

         principios, ni de ningun

         miserable perdulario.

         Usted es noble, juicioso,

         amable, rico, bizarro,

         sensible, gracioso, justo,

         comedido, buen cristiano,

         instruido, complaciente,

         formal, prudente, sensato.....

         D. Ram ¿Adónde va usté á parar?

         Acabemos con mil santos.

         Yo no quiero que me adulen.

         D. Zoilo. ¡Oh virtud! ¡Oh insigne rasgo

         de humildad y de modestia!

         Mis elogios son escasos

         para un mérito tan grande,

         tan sublime; y sin embargo…..

         D. Ram. Vaya, no se empeñe usted

         en calentarme los cascos

         con importunas lisonjas,

         ó me encerraré en mi cuarto…..

         D. Zoilo. Bien; bien. — No se enoje usted. —

         Digo que habiendo observado

         el tierno y mutuo cariño…..

         D. Ram. ¡Mutuo cariño! Es muy raro

         que lo haya notado usted

         antes que yo.

         D. Zoilo. ¿A qué es negarlo?

         ¡Sobre que ya no se trata

         de otra cosa en todo el barrio!

         Usted arde por Teresa

         en un amor el mas casto,

         el mas acendrado y puro.....

         D. Ram. ¡Qué tabardillo! Yo no ardo

         por nadie, señor don Zoilo.

         La quiero, sí; mas no tanto

         como usted piensa.

         D. Zoilo. ¡Pues ya!

         No con aquel entusiasmo

         concupiscente y fogoso

         que solo aspira á livianos

         y transitorios deleites:

         usted ama como un sabio;

         así....., con filosofía.....

         En fin, para no cansarnos,

         como la Iglesia nos manda.

         Teresita.....

          
   

         [Don Ramon quiere interrumpirle.]
   

          
   

         Pronto acabo.

         Mi Teresita, que tiene

         un corazon dulce y blando,

         corresponde…..

         D. Ram. No, señor;

         no me corresponde: es falso.

         Yo no tengo para ella,

         si hemos de hablar sin empacho,

         otra recomendacion

         que mi sexo.

         D. Zoilo. Pero acaso.....

         D. Ram. Sí, señor; ella recibe

         con júbilo mis halagos

         porque soy hombre. Lo mismo

         haría con mi lacayo.

         D. Zoilo. Ya; pero.....

         D. Ram. Es una aturdida:

         la conozco demasiado.

         D. Zoilo. Pero, ¡don Ramon!....

         D. Ram. No tiene

         mas seso que un papagayo.

         D. Zoilo. Nada de eso. Es alegrilla.....,

         pero es de virtud un pasmo.

         Si sufre que otros la obsequien

         solo es por pasar el rato.

         Con usted es otra cosa.

         Á usted, puedo asegurarlo,

         le quiere, le adora.....

         D. Ram. ¡Bueno!

         Está gracioso este paso.

         ¿Me enamora usted por ella?

         D. Zoilo. Á no estar bien penetrado.....

         D. Ram. En suma; lo que usted quiere

         es quitarse de cuidados,

         y casar á la muchacha.

         D. Zoilo. Yo de establecerla trato.....

         D. Ram. Pues; y sea con quien fuere:

         en eso no habrá reparo,

         con tal que tenga doblones.

         D. Zoilo. [Con risa forzada.]

         Usted se está chanceando.

         ¡Cuidado que tiene usted

         unas ocurrencias!.... Vamos;

         no he visto hombre mas chistoso.

         D. Ram. (Ni yo viejo mas bellaco.)

         D. Zoilo. Y por último.....

         D. Ram. Señor

         don Zoilo, yo no me caso

         solo por tener mujer.

         No quiero exponerme á un chasco.

         Teresita es muy preciosa,

         muy amable; me ha gustado;

         pero á mí no me conviene

         para consorte: soy franco.

         Usted no será mi suegro

         como Dios no haga un milagro.

         D. Zoilo. ¡Eh! Todo se compondrá.

         Déjelo usted á mi cargo.

         Yo respondo de su enmienda:

         ella entrará por el aro

         y.....

         ESCENA IV.
   

         D. RAMON. D. ZOILO. D. JORGE.
   

          
   

         D. Jorge. Buenos dias, señores.

         D. Zoilo. (Parece que lo hace el diablo.

         Este charlatan maldito

         ha venido á incomodarnos

         á lo mejor.) Don Ramon,

         yo me vuelvo á mi despacho.

         Hasta después. Hablaremos

         de nuestro asunto despacio.

         ESCENA V.
   

         D. RAMON. D. JORGE.
   

          
   

         D. Jorge. ¿Qué asunto es ese? ¿Me dice

         usted.....

         D. Ram. No, señor.

         D. Jorge. ¡Canario,

         qué secatura! Usted debe

         ser menos desconfiado

         con sus amigos.

         D. Ram. ¿Usted

         es mi amigo? ¿Desde cuándo?

         D. Jorge. Nos vemos á todas horas.

         D. Ram. Sí; pero no congeniamos.

         D. Jorge. ¿Está usted de mal humor?

         ¿Por qué ese tono tan ágrio?

         D. Ram. No tengo otro.

         D. Jorge. ¡Ah! Me olvidaba.

         Tengo carta de mi hermano

         el que está en Esmirna. — Amigo,

         ¡grandes noticias! El Cairo

         ya está en poder de los chinos.

         Estamos amenazados

         de una irrupcion, si los moros

         atravesando el mar Caspio

         no les salen al encuentro;

         pero en entrando el verano.....

         D. Ram. ¡Qué embustes! ¡Qué desatinos! —

         Hombre, ¿está usted delirando?

         D. Jorge. Amigo, así me lo escriben.

         D. Ram. ¿Y es usted tan mentecato

         que lo crée?

         D. Jorge. ¡Oh! Se están viendo

         Fenómenos muy extraños. —

         ¿Y esa mujer que ha parido

         siete chiquillos de un parto?

         D. Ram. ¡Aprieta!

         D. Jorge. Sí, señor, siete;

         tres hembras y cuatro machos:

         y todos viven.

         D. Ram. ¿Usted

         los ha visto?

         D. Jorge. Para el caso

         es lo mismo, porque vengo

         de hablar con el cirujano

         que la asistió.

         D. Ram. ¿Sí? Pues yo

         no lo creo.

         D. Jorge. ¡Bien! ¡Estamos

         lucidos! Eso es decir

         que miento.

         D. Ram. No digo tanto;

         pero usted ó el comadron

         sin duda lo habrán soñado.

         D. Jorge. ¡Qué incredulidad! No he visto

         hombre mas extraordinario.

         D. Ram. No lo puedo remediar.

         D. Jorge. ¡Eh! Dejemos esto á un lado,

         y hablemos de otra materia

         que interesa mas á entrambos.

         Usted quiere á Teresita:

         ¿No es esto? Yo tambien la amo.

         Fuerza es que uno de los dos

         ceda á su rival el campo,

         porque así no lograremos

         otra cosa que estorbarnos.

         Usted, que es con las mujeres

         tan desabrido y huraño,

         usted que no tiene traza

         de estar muy enamorado,

         me cederá desde luego.....

         D. Ram. Perdone usted si le atajo.

         Usted me conoce poco

         cuando con ese descaro

         me hace una proposicion

         tan extraña.

         D. Jorge. Pero al cabo,

         usted ¿qué esperanzas tiene?

         ¿No está usted desengañado

         de que soy yo el preferido?

         D. Ram. ¿Dónde está ese desengaño?

         D. Jorge. Es necesario estar ciego

         para no verlo. ¿No valgo

         mil veces yo mas que usted?

         Al fin yo vivo, yo hablo

         á la moderna; yo soy

         complaciente y cortesano

         con las damas. Usted sigue

         un sistema muy contrario.

         Usté es demasiado ingénuo:

         ¡por eso está tan medrado!

         Yo las conozco mejor;

         sé muy bien cuál es su flaco.

         El que no sepa adularlas

         se quedará siempre en blanco.

         D. Ram. ¿Quiere usted dejarme en paz?

         ¿Quiere usted no ser tan fátuo?

         D. Jorge. El fátuo es usted, compadre.

         Teresita no hace caso

         de usted. ¿Tendremos aquí

         el perro del hortelano?

         Para que usted se confunda

         y no sea temerario....,

          
   

         [Llamando.]
   

          
   

         ¡Teresita! ¡Teresita! —

         Ahora saldremos del paso.

         Ella nos ha de decir

         cuál es el privilegiado.

         ¿Usted se conforma?

         D. Ram. Bueno;

         como usted quiera. (¡Qué trasto!)

         ESCENA VI.
   

         D. RAMON. D. JORGE. TERESA.
   

          
   

         Teresa. ¿Llamaba usted?

         D. Jorge. Teresita,

         no ignora usted que los rayos

         de esos ojos hace tiempo

         que el corazon me abrasaron:

         don Ramon tampoco ha sido

         insensible al dulce encanto

         de tan singular belleza;

         que al fin es mortal y flaco

         aunque la echa de Caton.

         Sabe usted que yo no aguanto

         rivales: tampoco quiere

         este señor aguantarlos.

         Pretender que yo renuncie

         á mi derecho, es en vano,

         mientras usted no me dé

         calabazas: mi contrario

         piensa lo mismo que yo;

         con que, para que salgamos

         de dudas y de contiendas,

         á usted toca declararnos

         á cuál de los dos prefiere.

         Teresa. ¿Yo?.... A cualquiera.

         D. Jorge. No; no paso

         por eso. Es indispensable

         que se explique usted mas claro.

         Teresa. Pues á ninguno.

         D. Jorge. Señora,

         ¿piensa usted que nos burlamos?

         Teresa. (Apuradillo es el lance.

         ¿Si querrán armarme un lazo?)

         Señores, yo no me atrevo.....

         Quisiera.....

         D. Ram. ¿Tanto trabajo

         le cuesta á usted decidirse?

         D. Jorge. O herrar, ó quitar el banco.

         Teresa. Yo resolveré á su tiempo;

         que esto no es muerte de ahogados.

         Mañana.....

         D. Jorge. Ha de ser ahora:

         hasta mañana no aguardo.

         Teresa. Pero eso es comprometerme,

         don Jorge. Hágase usted cargo

         que es preciso desairar

         á uno de los dos. Con ambos

         me he explicado ya en secreto.

         El uno á mi pecho es grato;

         el otro sabe muy bien

         que admito sus agasajos

         solo por galantería.....

         El que se halle en este caso

         que se dé por despedido;

         y estamos del otro lado.

         D. Jorge. Que es don Ramon: ¿no es verdad?

         Hable usted sin embarazo.

         Teresa. Es usted.....

         D. Jorge. ¿Cómo?

         Teresa. Muy vivo.

         ¿Quién le ha dicho á usted.....

         D. Jorge. [Aparte á Teresa con aire de confianza.]

         Ya callo.

         Tiene usted razon. No es cosa

         de darle un pistoletazo.

         D. Ram. Ese modo de explicarse,

         señora mia, es muy vago.

         Sin andar con sutilezas,

         diga usted en castellano

         á cuál de los dos elige.

         Teresa. Pues sin despegar mis labios,

         porque no quiero que sea

         el desaire tan amargo,

         ustedes van á saber

         la suerte que les preparo.

         D. Jorge. ¿De qué modo.....

         Teresa. Usted verá. —

         Don Ramon, venga esa mano.

         D. Jorge. ¡Señora!....

         Teresa. Señor don Jorge,

         deme usted la suya.

          
   

         [Se coloca en medio de los dos, tómándoles la mano.]
   

          
   

         D. Jorge. ¿Vamos

         á bailar la pastorela?

         Teresa. Antes de saber mi fallo,

         ¿me dan ustedes palabra

         de callar como unos santos

         sea cual fuere su suerte?

         D. Jorge. Lo prometo.

         D. Ram. Ya me canso

         de sufrir. Acabe usted.

         Teresa. Tengan ustedes cuidado. —

         Declaro al fin por mi dueño

         al que le aprieto la mano.

          
   

         [Aprieta la mano de los dos, las suelta y hace ademan de retirarse.]
   

          
   

         D. Ram. Espere usted.....

         D. Jorge. ¡Ea, amigo,

         es preciso resignarnos!

         D. Ram. No se va usted sin oirme.

         D. Jorge. [Al oido á Teresa muy ufano.]

         Óigale usted. ¿Se pierde algo

         en dejarle al infeliz

         desahogarse..... Yo me marcho

         para no afligirle mas. —

         Hasta luego. (¡Pobre diablo!)
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